
XV. 

Ct1•:'inuacit:i del ant.erior.-Pt·ostitución e1: los E. U,nid~s-Mu­
sas ~o1J tuecos J' espfJiU!O$-B! reptil, en la tz~rr~z; el aguda, en ~l 
11ie11t{J. -Jefferson,· ,·asgos·de su vida.-Superumdad de w¿estnz b.­
te1",'lt,,,·-i, cieitcú::s y a1·tes. 

Conocer nuestra superioridad sobre el enemigo, es ve_ncerlo. 
No es tiempo perdido el que gastemos insistiendo en analizar las 
grandezas y vfrtudts de nuestro veci~o. • ~ . , . 

"El dinero, dice un viajero, e<, el d10s de 10s E. U111dos. ~1,m: 
tc'res no la moralidad, los hace amigos del orden. Su soc1coa~ 
hiela1 el entusiasmo sin inspirar respeto." "Es el país ménos a 
proposito para. las grandes crísis políticas .. • . . . 

"Hay bailes públicos en los que sólo se adm1te,á homb1e~ blan, 
•cos y á mujeres de color, de donde se ~xcluyc a, los mandos Y 
hermanos de estas .... Cuando un americano se prenda de algu­
na, á su madre es á quien se la pide ..... 

"Para o.gradar á Luis XIV era nec<:5ano ser urbano. hasta la 
etiqueta: para agra.dar al pueblo amencano es necesario ser na­
tural hasta la rnsticidad .... 

"Pondera,dlcs la gloria de Homero y del Tasso y os conlestn.-
dn que Homero y el _'l'asso murier?n ~9bres ... : ,· , 

"Los E. U nidos estiman de las c1cnc1as la aplicac1on, de c_llas. 
La Alemania y la Francia inventan teorías, y en los E. U 111dos 
son puestas en práctica .... 

"La literatura americana completamente dcs~o;1oce aq~ct. bu.en 
gusto, aquel fino é ingenioso trato, aquel e~q?1s1to scntunic1~to, 
mezcla de pasión y de un reposado d1sccrn1m~cnto, de e_ntusias­
mo y de rcflexióo, de naturalidad y de estudio que presiden ~n 
Europa á las producciones literarias. P~ra que haya elegancia 
en el gusto es necesario que la haya,tamh1en en las costumbres ... 

''Las mujeres que llegan á saber en los E. Unidos son fdas y 
pedantes. Nada hay que presente un aspecto ménos poético que 
esas musas ultramarinas: no vayais á buscarlas en lo más recón­
dito de las selváticas soledades, cerca de los torrentes y de Jas 
cascadas, ó sobre las cimas de los montes, no¡ buscadlas en el cie­
no de las ciudades y las encontrareis caminando por él con ZU{!• 

cos en los piés y espejuelos ante los ojos .... 
"El americano no sabe meditar. El reptil p-ertenecc á la tie­

rra y el {1guila ti la region etérea. Los hombres de imaginación 
meditan. No así los hombres sedientos de plata" (1) 

Contestes están, como se ve, todo!! los observadores, inclqsos 
los nacionales, en pintar con los mismos rasgos el carácter ame­
ricano. Oid i otro autor: 

"Uno de los hombres que los americanos más estiman, es Je­
fferson." (Este hizo un decálogo moral que corre por ahí con mi•­
cha fortuna) .. Pues "este Jefferson tuvo hijos en casi todas sus nu­
merosas esclavas. L:os desgraciadoa nifios que resultaron de tal 
libertinaje, eran tambien, legalmente, los esclavos de su padre, y 
como tales trabajaban en su casa y sus plantaciones ... . y él 
gustaba de que le sirviesen la mesa con temblorosa mano ... . 

"Existen muchas razones que hacen imposible en los ;E. Uni­
dos el conocimiento de la litc::ratma, .... y es el hábito universal 
de leer periódicos¡ en cuanto á esto lus E. Unidos son e1 país 
más literato del mundo. Las composiciones de los americ,mos 
no tienen ~sa_ precisión ~e_µensamiento, esa finalidad acabada que 
da la convicción de cscnb1r para los sabios y hombres de rrus-
to.... · -~ 

"Hay grandes pruebas del poco amor Je los americanos ;i las 
a_rtcs .... 1:Jn señor de Cincinato que llevaba la batuta de la crí­
t1c.1, c:rnmmaba cierto dia una pintura que represe:r,taba á Hebé 
Y l ave sagrada de J úpitcr; él, con un tonillo satí · co preguntó 
9?f era aquello-El propietario del cuadro, es Il. ~é-lc respon­
d10 con e;'{tr::1.ñcza -;Hcbé, Hebé! resp,,ndió el h .11bre de gusto 
con sonnsa desdcüosa; pero ¿qué demontres L,· .e con Hebé el 
águila americana? .... 

/:Un extranjero que juzgue con ligereza pocl:íi c~''er que los E. 
Umdos son el pueblo más relígio.::o· del munr>J; pero con más 
exáme:1 c.:mbiario. de opinión. Partes hay en que no se encon-
trará m traza de culto; pero si horribles saturnales. • 

·G 1 adro de C.>stumpres amoricáuas." Beaumont. 
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' La democracia. a111cñcana tkpcnd ~ ele que no saben apreciar 
ni las gracia.,;, ni los honor~, ni la cabafkr/11 de la iidn.P(1) 

Compirese con la suy.a nucst.:a literatura, s~br.! todo 1" -q.uc 
orrespondc á. épocas mas mor. liz.id tg, r se ver<! nuestra supcrto· 

ridad. Hay en ella los sentimientos g,mítc,rcs de lo.~ grandes 
hecho~ fas delicadezas del am0r como pa.r,ión del alma, el apego 
al hog~r. la trasmisión empei\n a de las trauicionts que, como la 
yedra á. un árbol embellecen á un pueblo. el r~peto 6. las anti­
guas tumbas, la ~ompa:,i6n para con el pobre, el cx~r, 1~j~ro bue­
no, y el débil, la exaltación cstétic,1 por la be11~z~ 111v1 .. 1blc, ~ue 
purifica el alma y es la fuente de gt·'1nde· renacimientos poltltcos 

r morales. 
/ qui hay literatura )' s::: escribe de e ·ta manera: 

"Un pueblo en tanto á qui.::n el odio ciega, 
Y se dice ese pueblo nuestro hermano, 
Can fácil triunfo á castigarnos llega. 

''Dulce patria infeliz, la cxcel a mano 
Te ampare del Scfior Omnipotente, 
Y aparte de tu cuello el yugo insano. 

"¿La ,:es, oh amigo? Can rubor, doliente, 
Los ojos baja, y con amargo lloro 
Mira seco el laurel, que ornó su fn:ntc. 

"¡Ay! que las gracias y el gentil decoro 
l)crdidos juzga, y la riqueza y gala 
V el ántes respetado C( ro de oro. 

<;y triste qu jade su pecho exhala 
Al ver que roto sobre el roto muro 
l)a sombra esca! a el pabellón de Iguala. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........... . 
' 1Augusta. religión de mis mayores, 

A quien mi Patria mÍ::icra debiera 
En edad más feliz, hijos mejores, 

"Tan sólo en t( mi corazon espera: 
Que dulce alivio en infortunio tanto 
Üe otra mano esperar inútil fuera, 

1) • ~,btnmbrcs nmcric.ins.~,· por Miatroo 'l'rd.lopc. psg. 67, 104, r fmalea. 

''Y en c. t::.s h ira.-; le tn•>rtal quebranto 
L,'tS pa mas , uefvo :> el n irar d ilientc 
D,/ Tí:l•t"_yfic al s1mul<1 -rn l'"h'- 1) 

Aqul nacieron u 1 Couto, ll'l Alannn, U':l • fot guía, un Arrill, -
ga, 1111 Portugal. 

/\qui hay alma, a.qul :,ie tc-, .- e~ ·dama ac;í: 

''¿De q,1é mí! fin en los jacintos roios 
El lido :vld r d :oto c1 la fuente, ' 
,:! no lo l:m ui.! , cr aquello!> ojos, 
St n, h n d coronar a..¡ucJla fn.>nt~, (2) 

O como Jicl.! el ti mo Ro , . : 

" 'P C'ot1 n1id,Ld graves 
Quicrn inquieto esperar fal~as ,enh1r, ", 

I .ibre como las ave · 
Yo bu!-C•J en las llanuras 
'1: - luz, má. lioc!tad, auras m'. purns. 
De de ele ·at.lo m ntc · 

Anhela contemplar los ojo mios 
E.·•• so" horinont -: 
I . ' ' ,Cfmu:; cascrtos, 

,"ek,LS, torrentes, caudalo os rios. 
¿~ué- vale la hcrml,sttra 

D l arte ón , berbil. comparad,, 
,\ la eternal frescura 
D~ plácida enramada, 

Un la alondra :uspim enamorada? 
• 

· ~~·,; ;l~~- t,:,;;·;·r·t~~ y ~~~¡tr~~·~¡~r;~i~· ·s;{~cd~· Ío· ~i~~~-q~-e ·~¿~ 
b literatura; y e to, á pesa,· dt los inco1wenientes sociales con 
que hemos vcni?o tropt,:andc,. ••No puede causar cxlraiicza, dice 
Cou~o, que la pmtura hubiese andado largo camino en el tiempo 
corrido desde la conquir;ta hasta 1 ,6oo. porque en todas las artes 
1 ttt tt>das los cosnr s1,4udi6 /,., mismo. (3) Los Estados U nido·, ya 

:St~~1st::ngo Y &cilnd6n cuya moworir. y méritos iu igu • hemOII oolll!i¡;n.\<lo ~n 

·•su monte, fnro: c:irl1lad su h! torta: 
• u a\l!!!lnela, ll1<11to: h,•a,tÍtutl, su glori ," 

(!) Oarpio. 
{!J "DiAlogo sobre 1~ bistorfo iic I pintura en !éxico," 11~. 2fi. 
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lo hemos visto, cultivan las ciencias cu solo lo que tienen <le m~ 
práctico. Nosotros somos más universales en el carácter de oue<;­
tro entendimiento y sabemos llegar A aquella ley <le unidad ( 1 

que es el signo de la perfección intelectual. (2) Los Estados Uni­
dos, más st1pcrficic en la instrucción: nosotros m(tR fondo. Nues­
tra Facultad de ~i!edicina, por ejemplo, no encuentra all( rivill. 
Nuestros ingenierns novele:-; se rcian de los ingenieros americ¡t­
nos en el trazo bárbarnmentc práctico dt: los fcrrocarrile•; que 
aquí han establecido. -

XVI 

Ea, barie en el seno de la jrrlsa cl'l;i/i.car:ió;z yanl.:ee.-Pafs di·vidido, 
no es estable.-No hay ali! familia; no puedelzaber Patria.-Soi, 
el socialismo h.eclzo narión.-La tr;lerrmcia.-Algwu1s cató/iros 
iluso.r, se !um eng(zftado en este pmttú.-Scgzm un compatr'iota f'S 

el pueblo mdJ esr:!aw.-Estmnos lt.muulos á flti:;cm:s dcsti11os.­
P niebas. 

Hablando de los Estados Unidos hemos soltado cst;, palabra 
barbarie. No la retiramos. Un pafa que tiene las condiciones que 
le hemos demostradfl; donde uo hay respeto a la propiedad, que 
se incendia; donde no se ha preguntado d~ l1/1ncJc v¡cnen 11i qué 
han hecho J. todos los criminales del mundo; donde Mormon ha 
tenido carta fran:a, y donde mas scctá.s (3) ha alcanzado el pro­
testantísmo; (4) donde ~e aµuestan carreras en ferrocarriles; don • 
de se caza como t{gres á los hombres oc determinada raza; dun­
dc. se fomenta por meclios ilícitos la raza negra para arrane:tr h:e-

(I) Santo •romás demu~tra t¡llP. los entendimi~utoa, rui,íatraa más ~ur,crioroc, 
discurren p,,r nióuos CFJ)ec1es. 

(:!) V éMe par1i ilu~trar e&La observación, m obm laUl'earla del 11i.bio OrU I.ara 
intitlllada: "La ciencia. y la !liviua revelación." 

· (8) Hyzaguirre, Obra cit,ida, 
(4) Medítese esta obqervación filo~óflca y clí-gase ~¡ en la 111édula, llny vida fotnn­

da en eao pueblo. 

go los hijos, de los brazos maternos; donde no hay hogar; dona.e 
se profesa como un principio nacional el suc,;us dcJ sociaHsrno en 
la doctrina Monroe, conculcadora de la propiedad en su mis alta 
~scala, en su md.s noble manifestación que son las b.1rruas pá­
tria-s, ( ~ ) ......• un pueblo así ¿ no es, ;Í. pc,;;ar de sus fibricas y fe­
rrocamlcs, un p11eblo espantosamente bárbaro y bárbaramente 
espantoso? . 

;A pesar de ~us fábricas y ferrocarriles'. Sí, señor; está bici, di 
cho, porque la ci..viiización e•; una fuerza moral y directriz. 11 En 
todos los elementos que la con~tituycn, la humanidad es sui:ccpti­
b_lc ele progreso. Por la indnstria engrandece su elemento mat,::­
nal; por la:; artes su elemento sensible; por las ciem:ias su ek­
mento intelectual y por )a moral sn elemento activo. Para com­
pletar _la perrección humana es nccesnrio rcalií:ar el conjunto de 
esos d1vc,·:;os progresos; pero si se considera cacl.:t uno separada . 
mente, es fücil conocer oue no tienen todo;; el mismo rrrado de 
importancia rclath-a. El progreso moral en particular, se 5mucsti"a 
de, tal m~do s~1 pc~ior :~ · los demás géneros de progreso, r¡ue po­
d!·1~ s11pf1r/(ls a todos, srn q,uc ninguno pudiera suplirlo á é[.,i (2) 
I te aqu_t el ver<l~d_ero car,lctcr de la civilización y del progn~¡;c, 
Los E:staclos ~ 1,1d~:-:, que cari:ccn de) progreso moral, no s011, 

pues, g'.andcs nt w_reiadcramente civilizados, porque 11¿, .5ndc creis 
que reside la esencia de la civilización? Al oír á ciertos hombres 
tcnta?os estr.riamos _dé creer q !JC el pueblo m,ts civili~ado es aquel 
que tiene mas, y mc,_wr que los otros, caminos de hierro, huqu-c,. 
de vapor, alumbrado de: gas, telégrafos, palacio'> de indu <: tria .... 
Na~a. r_nás. \a)so._ L,to es la decoración de la civilización; pero nr.1 
la c1vil1zac1on misma La civilización de un pueblo es su cdncación. 
el d,c:arrollo d~l C?l'~~;ón y la cultura del alma. 11 (3) ¿Ser.in, pues. 
~pd1mos, seran c1v1.1zatlos los Estados Fnidos en que pDr con fe. 
~16n de sus homb:c1.1 más eminente:'! y excepcionales faltan "las 
1~~s 11 (4) y donde ~e reciben 11con burlona i11difctencia los scn­
t~m1e-ntos más noblc:s y grandes?,, (5) ,1 Un pueblo así es la barba­
ne armada, la ma::a de la civilización, (6)" 11 la barba.ric dccta,,i (7) 

(l) Pél~x. "El Sócir.li~n:C>," p>ig. ::;s. Ilmo. Sr. · :.reiuez. Obra cit., cap. XXI.X. 
(::;) ~ª!che. '·Ri!stnurnc1ón de In sociP.<latl," piíiI. o:rn. 
(,,) :Ftlix. ·•El Pro•rt•esc," p·'g l&> ~ 
(4) 13rownsou. 0 • ' " • ~-

(o-) "Ln l'n1z," 1 ug:i.1· cifnrfo. 
(6) F6lix. "BI Progroao,'' p.l.g. 193. 
(7) Ganme. "Ln Sociedarl," pág. 56':, 

7 
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Nosotros, pues, seremos má~ pobre~; p:::ro tc1i1endo la educación 
y I;:. cult,ura del nlma somos mAs civilizados. 

En la $J.Jpucsta civi!iz;ición cl'c dicho país una <le las cosas que 
más se ha hecho valer es la. tolcmncirr y la libc··tatl, y lo m:ís scn­
~ible es que mucho.::; católicos mexicanos han formado coi-o á los 
panegiristas de los Ec;tados Unido!i, ,;;ín refleAionar toilo el mal 
que ocasiomban con esto á la \·erdad religiosa y á ~u propio país. 
Han olvidado esos católicos que, segun su f;\ la tolerancia, nunca 
es ttn bien absoluto ( T) porque supone siempre un estado enfermo 
en la Rocicdad dbnde hay males y errores, i.'tnicos--y no la verdad 
y la virtud,-que se puede decir que se toll'rtut. Proponer, pues, 
como ideal de gobierno la tolerancia de todo error es nada mé­
nos que ultrajar la verdad y fé catMicas. El error no tiene <lcrc­
chos, y dárselos al igual de la Yer<lad, es dc~qniciar d mundo so­
óal y el mundo político. (2) 

Pci-o ni es cierto que haya siempre existiclo ni exista la dicha 
tolerancia en todos sus aspectos y ramificaciones. "lia~ta no ha 
muchos años cambiaron lo'> Estados Unidos su intolerancia con 
los cató1i-:os. 11 (3) 

·•Todavía hasta el afio de 30 los puritanos pencguiau muchas 
ciuclaqcs católicas,11 (4) 

No obstante esta aseveración, no han faltado persecuciones n.:­
cientes. Por el año de 46 hu1)0 en Filadelfia •·tres dias de balazos 
contra los católic0~. 11 (5) 

No mucho tiempo ha, en 1857, escríbia un viajero célebre: 
11 Ciento cincuenta roil católicos ven amenazados sus templos en 
New York por el fuego de los 1mh•crsales, se pide auxilio al co­
rregidor y éste declara que las leyes allí no tienen acción algu­
na para evitar. 11 (6) 

"Entre todos los pa{s::s civiiizados, dice Brownson, el nuestro 
e!: el que tiene ménos libertad de pensar, no por defecto de las le­
yes, sino de los hábitos, de b.s costumbres y de los usos del pue­
blo, sujeto ;I, una in tolera-ble scHidumbre intelectual que no tiene 

(-1) Taparelli. "]>el gobierno repros~ntatívo:· 
(2) Níoolr.s. "El Est111lo l!in Dios," "La lil>ortad por la libertad," pág. 117 J !Üg. 

Voot.nra "El Potlel' político." DiRcurso lV. 

~
) limo. Sl'. !\fart.inez. Obra citndn. 
) He.u!eville. "Porvenir de los pueblo¡¡ cn.tólicos." 

(f>) Hustamant!'. ••m .¡iucvo Berna! Din.z," p(tg. 172. 
l'll) Bp;aguirre. Obra citn•fa, p~g. GG, 
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compaflcra en parte alguna ...... Somos libres en el paprl; pero 
no lttrJ' puc[,/o mds esdanin ¿Lo ois? ... , .. 

11 M ucho hay que rrbaj:i.r de cstrr portcntosil uni<lad nadonal en 
los Estados Unidos donde no es dificil discernir elementos de di~ 
.mzsionesJul!:ras. 11 (1) ¿Loentcndeis? ..... , 

E:stos elementos de disensiones futnr,1<; han aparecido con toda 
clandad en la lucha c:nconada á que dió lugar el incidente Cutting 
entre los periódicos y los partidos de la Unión americana. 

' 

XVII .. 

Ln. maza tfa lliraJ/t~ so/¡¡e ia cabc.:.1 d,..· un nitlo.-No hay familia 
en los l:;ftados Um~as.-Tipo 1ivino de la _t;•wzi!irz.-Respeto y 
ezaftacwn de la 1nu;er.-la lllJa, la ltermaua, m M/xico.-L:is 
f'ftaican,1s modelo de madres.-¡Bel!as rom,r la flor dd 'Valle! 

Hay razones que valen por cien. Razones que caen como la 
maza de Hércules sobre la c;ih'za de un niiio. Queremos conce­
der wdo á ta civiliz¡¡_ción de Norte América. Tiene fcrrocairücs. 
Bue~ p1:ovecho'. aunque sus siniestros no tiene;n igual. Humean­
tes f~~ncas. Dtos se las bendiga, aunque allí se agota la Yida de 
los nrnos, y como un terremoto las sacuden las ht:elgas. Muchas 
escuelas. Qué bt1<.:~o, aunque 'SU instq¡cció1) es superficial (2) y 
aunque la m~truc_c1ón ~in moral acrece la criminalidad. (3) Pedid 
lo que quera1s. No seais cortos. Todo, todo lo tienen los Estados 
Unidos, ménos una. ¡La familia! 

¡Y bien! ¡y pensadlú! ¿no sabeis lo que es una nacióu auc no es 
una consecuencia de la familia? Si no cntendcis esto ar:·;ad rotlí­
nos, majad granzas; pero no chisteis una palabra, ni de filosofía ni 

(1) Taparc!li. Obra citada, pág. 335. 
(2) E1zaguirre. 

• (3) ~uorry, "Estadística ruora.l. ·• Ben,umo11t y Tocqnevill "De ol SÍlltema ..,._ 
.111toa.«<1l." ' .,~ 

I 
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de poli~ica. La fuente tle todo lo que üve es la Trinidad. (1) La 
Trinidad es familia: principio, fecundidad, amor. 

El crisHa11ismo, por tanto es cristianismo, por cuanto vino ;Í. 
restaurar la familia y en la familia, la mujer. (2) 

Bien ha. dicho un pensador, que en sus palabras artoja brasas 
de fuego: 11 gran<les y portentosas maravillas ha obrado el cristia­
nismo on el mundo: él ha hecho las paces entre el cielo y la tie­
rra: ha destruido la esclavitud: ha proclamado la libertad huma­
na y la fraternidad de los hombres; pero con todo eso, la más 
portentosa de todas las maravillas, la que m:is hondamente ha 
influido en la constitución de la sociedad doméstica y de la civil, 
es la santificación de la mujer proclamada tlesdc las alturas evan­
gélicas.u (3) 

Lo que es la familia para la sociedad se sabe en el empeño que 
por minar sus cimientos, tienen todos los enemigos del órden se­
dal. (4) 11 La fa!'1ilia es 6. la sociedad, lo que la raiz ul árbol. la 
fuente al rio, el <.imiento al edificio.11 ( 5) 

Los siglos mis nobles r caballerescos con la mujer, son hijos 
de la lglesia católica. Oid este testimonio: "¿Veis ese guerrero 
armado de piés i cabeza, que penetra silencioso en una iglesia so­
litaria? El día v:i de caída: no tardarán en cerrarse las puertas 
del templo, y el hijo de los valientes pasará toda la noche arrodi­
llado ante la imagen de Maria. Del altar de csJ. mujer divina ha 
colgado su espada, y de aqui adelante la co;1sagra .t su defc11sa 
en la persona de la mujer oprimida. Al cles1JUntar el alba llega 
un sacerdote. Deposita el secreto de sus pecados ante el minis­
tro santo. Purificado, espera en or;2ción. . . . . . Desde este ir.s­
tante la debilidad tk;ne un nuevo valedor; la mujer, reina del ho­
gar doméstico, un nu.'evo protector, y el mundo una prenda má$ 
de felicidad y de gloria . .... . Baldón {t los 110velistas que han 
desfigurado, profanándola, esa gloriosa caballería, institución emi­
nentemente social en el espíritu de la Iglcsi;), y una excelente p.Í.· 
gina de la historia.'' (6) 

La familia, la m11jer, son las fuentes de la sociedad civil. 

(1) Ga.umo, "Tntfa,.:lo tld Espirittt fonto, '' t. TI. pág. 28. 
(2) Ventnm. »Li. mujer catc'.>lica.11 
{3) Donoso (:ortos. 11Discurso aca.:1<.lmico. 11 
(4) Gir. 11La, fmncmasonería ... 
(5) "Historia. de la Sociedad," p~g. 2. 
(.()} Gáuooe. "lifotoria de la Sociedad," pág. 268. 
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1:º que es la familia, eso es la sociedad. ,. si el patriotisrno se 
den va de padre, ( 1) no puede haber fuerza social ni estabilidad 
permanente en una nación donde no hay familia. 

Herida ésta ~ntre nosot~s, no lo está tanto, empero, como en 
los Estados U01dos, donde la. mujer se marchita con una libertad 
aparente que es u~a esclavitud real, porque es una degradación. 
~or eso ''las americanas son de una nulidad lamentable, sin atrac­
tivo, sin gusto ni sensibilidad." (2) Esa nación que no tiene "la 
caballerfa_de l~ vida,''. que sí tenemos nosotros; no, no puede ser­
nos supenor, m podra presentar sus mujeres en ventajoso parale­
lo con las nuestras. 

Se ha equi-vo~ado con el respeto á la mujer en los Estados U ni­
dos, la p~ca est11na que se hacé de ella como objeto de pasión. 
Los mex!cano.s _P?drán no contener siempre los arranques de és­
~a, ~ue bien dmg,1da:, da c~lor iÍ. la vid~; pero no indicarán jamás 
su falta.de coraz0n, prefiriendo la sociedad de puros varones." (3) 
No eqmvoquemos el yelo con el respeto puro, el respeto cristiano 
que exclama en las naturalezas, si refrenadas, ardientes: 

"Por eso .en d6cil inquietud te adoro, 
Por eso el ambar tle tus lábios bebo 
Por eso con mis ojos te devoro ' 
N d b ' o te e o besar, y 1w me atre'i!O." ( 4) 

¿Sa~is lo que pa~a en las americanas? Es que desde muy jó­
venes s~ben .dcmas1ado·, (5) y pueblo de cálculo, 11negocian en 
los matr1~omos.11 Defender el honor como una mercancía, será 
muy ame~1cano; pero no es nada atractivo ni bello. uEn los F,s­
tados :tJmdos l_as mujeres buscan matrimonio; .. (6) pero si 11cn 
Fra~cta la muJer al casarse se hace libre, en ellos, es al contrario. 
La h?ertad es .Je las solteras, la sujeción para las casadas ... 11Los 
americanos aman demasiado el dinero v la materia, para saber 
ser_ enamo;ad"'s y galantes.,, (7) · 

,:Son as1, acaso, los mexicanos? ¿Es as{ la familia entre noso 
tras? ¿Nuestras mujeres son estátuns sin sen.sibilidad? 

( 1) 'fa.parolii, ya citndo. 
(2) Trollope. ''Costumbres :tmcric.l<na,.~. ·• 
(3) Trollope. Obm citada. 
(4) Selgo,¡¡. 

(5) "Cuadro tlc co~tt1mln'C8 anier:ic~nn.s." Bc:i.umon· na.g 21,) 
(6) "Cuadro do co~tumbres. •• "' 1 • · 
(i) Id. 
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¿Dónde ireis á bu· r el tipo de la l.rrm m,1 y d1.. la J,ijn, sino 
en At~xico) E!?a, vive un vida riscur en la el. media, com. 
parte con la madre el cuidat'.o <l<' los ¡i~qu<.'nuc.-10,; de la cac;a y, 
trabajando par.1 los <.lema"', acc,mpaña cantando al pájaro de su 
ventana. Por no dejar á su m c1re. uclc de Cíhar ventajosos rna• 
trimonios. .Suple con digna humildad lctS au!iencia, de la servi­
dumbre. Calla, llora ·in que n die la ve-a, y es h ·egunda madr 
de la casa. 

¿ Y la 11radr,? mcxi' ana? Vengan á apreojer <:n. u corazón, ter­
nura; en sus obra·, abnegación; <:n sus palabra,;, buc-n consejo, to-
das las madres del mundo ....... Ella sabe revc.tir de gracia to-
do los pormenores del hogar, y lo hace am1ble, Cuida por sí 
misma á los hijo , ~un á costa de su rozaganc:a y de su vida. Fiel 
al amor jurado en los altares, lo conserva por todo el discurso d,. 
1a , ida como bl- ón de honor hcreditctrio. A la familia de san­
gre, agrega silcncio~amcnte otra familia de caridau l¡uc '!;Ocorrc. 
con sus economías, y en suc, mano sÍ<.mprc hay un pan y en su. 
ojos siempre una lágrima para los pobres. 

¿Y quién, con qué plum,, con qué pince], con qué colores, po 
drá piutnr la hermosura, suave como Juz de luna, modc,;ta, como 
.flor del valle; fresca, como lirio ele la mafiana¡ de una mexicana 
doncelJa? Su andar lleva ambiente de pudor, y parece que dice 
al pasar: 11 vcd que "ª conmigo el ángel <le mi guarda.11 Puros, 
corregidos y discretos !!On sus ojos. Su boca tiene sonrisas de una 
ingenuidad sin mancilla, Brilla en su blanca frente la frescura de 
la castidad y, mucha veces, hasta en plena juventud, )a aureola 
de la inocencia. 

Nación que cuenta con mujeres así, puede dvir y restaurars 
puede , 

"Una nación, por poco :i.delantada que esté, materialmente re.: • 
pecto de otra-;, si tic.ne mós moralidad, está llamada á m;is g~rio­
sos idúStinos. (1) 

(1) lbielte. nJA r&l.auracl6n d" la Sociedad," pág. M. 
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'XVIII. 

Por qut a~1;1, w.s m ·xi~au luw oputcidt> 11~1/ d s,. pn,pz.z f atna 
-RefllúÍIO d. e'S/ 11u!. -L•· dó1l pollll'c,1 '}t:: les d.:z un protestan­

lc.-No t~mai.s ,1I farol 1rril Central. Las !tyes /zi(/Óritas, stm 
de pr,midi:ncia, 1:0 dé'fat,1!id'ld.· El co!os.J se deti 1.e.-Conp,end, 
sus pasos t:1t }1/so. ~Tm![icomrd1:1.-- lugmulo,;,igmrdo D,os l.:11r, 
triunfará ru pucú!c. 

Sorprc a granc!c p.u,, muchos habrá <;ido c1 que, e imr· rada'­
!as cloc; nacione n\'aL•\ ' gamo.,; no otros que 1 nuc. tra, pt br<.., 
ín crédito, arruinada, e.·a!lgii , tiene más elementos de vida que 

l otra. Ya qucd,tn apuntada· la, razon s en que no. fundamoc, 
garantida8 en u pmfun lida,1 por la elevada sanción de fas cabc-
1,a mí: pcn adora· de la époc,1. La mala opinión ele Mcxico, pro­
fe ada por o.lgun-is ú quizá mucho, me.·icanos, en un tiempo, y 
la crecnda ele su pC'rdición como destÍ1t(I manijfrsto ha reconocido 
causas c¡uc <;e pue<len . ciíalar por un ojo invc tigador. Una dc 
ellas c .... -y prccic,o t.: • ponerse en guardia contra ella -la dcgra­
d.,ci6n del e píritu ele obrcnaturalismo en 1 e; católicoc; que, toca 
.<l<,:, de los crrore:; i:ontrnrios, (1) no ven claro la raíz de los males 
ni mucho mónos aciertan á tomar Jo:,; remedios, que tit>nen al .1) 
canee de su mano. Si tu 1icr,m un"' f i: viva, si el sensualismo que 
la impiedad siembra como un elemento de cncn·ación y de domi­
nio, no los mantu\'ie .e en ,uumia religiosa y política, si diesen 
más importanci,1 al espíritu y ménos :í la materia, no se asombra­
rían tan bobamente de la grandeza puramente mat~rial de los 
Estados Unido:,, ni la pobreza de • léxico seria para ellos bastan­
te rnzón p ra creer en su pró.·ima disolución. Es una vergüenza 
qui! un protesta:1te vea más claro que muchos poHticos católicos 
y que asiente redondamente que: 11 Jas naciones 110 perecen, ni aun 
tcmporn.lmcntl!, por falta de dinero, sino por falta de pn",uipia ,"(2 

(1) Vru1t.nm ... m 11odcr pulttico. • 
(2) Gibuon. '·De~ ~ r..;a.~ d la rniM d, l Imperio ivmAOo." 
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•tNo se olvitlc que el derecho gasta .í la vio'.enciao1 (1) y que ••las 
riquezas mor:tles son la fuerza de las nacioncs. 1• (2) 

En ¡iri11cipios, segun ya se ha visto, estamos más adelantados 
que los Estados Unidos y lo ha revelado del modo nús patente, 
el negocio Cutting en todas sus más menudas emérgcncias. Toda 
la esencia de fa fé católica dirigida a obrar, es creer, (3) es decir, 
que toda la fuerza de gobierno en el mundo y la ley de !os !tecitos 
depende de !os principios. K o creer en esta fuerza, es no ser católico. 
Dar más valor al ferrocarril Central que ,í, la fuerza del derecho, 
es no ser católico, Temer m;Ís que al error, á un esenaclrón de 
cab;1Ilcría, es 110 .Si!r católico. Lo espiritual, lo metafísico, lo su­
pr.1st:nsible, es tanto, y tanto quiere decir, que el príncipe de la 
dencia moderna, al explicar el mundo natural, entre los términos 
~011 que cientfjicame;,!J se ve compelido ,í. contar, uno de ellos es 
/,a bttelige11cia. (4) El naturalismo, que tanto ha combatido nues­
tro ilustre Pontífice, es el gran mal de nuestros dias. Esos disctu-­
s.:>s que se aporan sólo cu los hechos, que de ellos párten y en 
~ lit s concluye;n, que tratan la política, la historia, el dercclw de 
gentes, las v0cacione-; nacionale;;, como cosa que se pondera y 
mide con balanzas, compases, retortas y dinamómetros, discursos 
sa~1 indignos de un católico, para el cual, hay leyes en la histo~ia 
-¡y cómo nol-pcro leyes de providencia, y no de fatalidad; le­

yes que sin perjuicio de lo que los hechos anuncian y deponen, 
,;e realizan en combinación con las leyes de la libertad humanar 
1 on los inefables misterios de la gracia. ¡ Esta es la polltica de 
r>ios y (;obiemo de Cristo! (5) 

:-\ esos cat61icos enfermos, los ültimos hechos internacionales 
l::,.n venido á d;tr ¡;;randcs sorpresas é inesperadas lecciones. Han 
venido á pal par con las manos, ya que su tibia ft, no pudo hacér­
sdos comprender en sus gérmenes, que, cual lo di;imos, al presen~ 
ta.rse el incidente Cutting, no fué éste, propiamente, un úzcidentc, 
•;ino un tronco de grandes y ramificadas con:;ecucncias. Lo sobre­
natural, ese sobrenatural en que no quieren creer b::i.stantc ni los 
mismo5 católicos, ha briliado en el limbo de los hechos, como 
brilh. d sol oculto en los caprichosos contornos de la nube. 

¡l) Nicol:ís. "fo Revolución,'' pág. IGl. 
(2) On.um<-. "Historia. ele la Sociedad," p:',g. 528. 
,/l) Nicolií~. "Arte de crrer." 
f.!) Recchi. ••Unidad de l:iri fuerza.:; füicas," p{!gin,'l,(< finales. 
(5) Quevedo. 

Los Estados Unidos. esa nación fuerte, ese ro/os(}, siente un va­
-~:> terror, a_lgo como,l~s trompeta; 9ue creía escuchar Pigmaleon 
e,1 :.u palae10._(1) ~e~ile,;, muy deb1lcs nosotros como una cafia. 
co~o un~ cana res1st11:1,º~ el embate del huracan y nos levanta: 
n:os erguidos. Los perwd1cos de aquellas regiones hacen anun­
cios tell:erosos; unos, sospechan alianzas secretas de México con 
Alemania; (2) otros, se lamentan de sus puertos deso-uarneci­
~os; (?) éstos, de la falta -:le 1!1arina; aquellos, de la ocfsión que 
.!>~, ofrecer{~ ~! Sur para resucitar la guerra separatista. y la na­
c1?n superoí~1ma que dirigía mandatos en telegramas, como una 
l. ~e cambio que ha de pagarse á la vista· que había asentado 
faz a f~z de las n~ciones civilizadas, es decir: que respetan el de­
:e:ho ª;! gentes, sm el ~ual la civiliza~ión no existe, que: 11uno de 
!SU;:, na~1o_n,alcs no serfa.J~l~gado y ménos sentenciado por ninguna 
otra ~ac1on, 11 suf~e el Jlllc10 y la sentencia, deja en sus ciudadelas 
1_0 '> ca11on:s Y olvida que: 11 10s derechos se escriben con tinta· pe-
1 o se sosttencn y se c;ellan despues con sangre.,1 (4) ' 

_. El com~rcio entre amb,t-; naciones se casi suspende en per'ui­
~ir, ~-e 1~ m~ru~,1; se ven y se ponderan los mayores futuro/los 
•lme!Jc.'.!.no~, heridos. donde ellos lo son sólo, como dice su c~m­
patnota, Brownson, m el esmmrwo se enoJ· an más y más co 1 imprud" t b' ó,'. i su 

~n e go ~e:no que ~chara a tierra la cctnquista pacifica, le-
:'ªntan una opos1c1ón formidable, y los que venian como el héroe 
aquel "calando el chap~o: y requiriendo la espada," concluyen h~r ~lcclarar qtte el pcr1u1c10 de sus intereses (time ............... ) 
·Óh sido tan gran:le que ."1~l~S lwbicm -;.•a/ido tolemrel agravio."(5) 
. pudor de la )>uscept1 bil1dad . . . . merca11til! 

d' ~ par~ ultimar el desastre diplomático, viene Sedgwick y su 
1~ ?mae1a es tanta que, de .. Vó:ico, para vindicar.-:;e ante sus com­

~a ~tit:s: ,que ,bufan en impotente cólera, tiene que llevar una 
~r . ca.cwn _d1.: bw'na conducta... . lo cual, como decía un e-

nódico :mencano, no dej_a de ser joco-sério. (6) p 

_ D~ esla manera, Y por me<lins providenciales sufre un violentísi-
t,10 esc.'.)rzo la cue 'ió . t . 1 1 ' . · · • n m cr.1ac1ona y os conquistadores 11pier-

C 1) "TeMmaco. , 
~:!) La Rep{,Ui~a, de \,-ashin<rto:, \g<•sto ló de 81) 
~8) Et State.,. 0 · · • 

(·n El f'_nternaciúnal, iJ,, Francia. 
P) 9,at1cmal Republirn11, de ·w11 i:i,1gton. 
16) A. Y. Heral1. 
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den la opinión, poder que una vez sólo se :i.lc.rn1,a y que no ~ re 
cobra nunca ... (1) . . . • 

Si bien se nota, Dios en esta cucstion CJC~uta lo que lnza con 
su pueblo en tiempos antiguos, hacer que triunfara por recurso~ 
cuasi pueriles, por medio de luces y de cdmaros, y á vc~es con e 
5010 sonido de las trompetas. Esta es la fuerza de D10s, "par.i 
quien los gigantes son pigmeo$.'' (:?) 

XJX. 

La. Iglesia ,w quiere hi;os desalentados.-üia:i,m¡mt, le. dice: 
wsursum cordal u-América toda, compronie,tzda m n11e1tra '1t&S· 

tión.-No solo: es c11cstión de ra:::a.-To4av_2a m_as: el muttd, /o· 
lf tico seria imposiNe con nuestra absorcton.-Ftg1~r~~~os. n, •1:# 
de los puntos más arnn:::ados del conibatf mtre_lr. czmlzzacz6n eres· 
tiana y los bárbaros de la ci11ili:;aci611.--Actthrd di' E.,pa'lia.­
Nob/e::a y mercantilismo. 

Más aún. Oidlo, católicos descorazun~dos, católicos 9-ue ~o ~a­
bei!> comprender la intención de la Iglesia c~fndo o~ dice dtapa­
mente en la misa: ¡sursum corda/ La c~7st10n ~uttmg rev7lo no 
sólo brechas y portillos en la organizac10n nacional amencan~, 
reduciendo su alto relieve de fuerza y d,;; grandeza, .sólo á_ N_t~dzr 
relieve sino que puso á la vista camino,, elemento.-; y posibt!z'tf._a­
des qu'c no tod?s sabian cono:cr. La cucstióc nuestra ~~n los r-s: 
tados Unidos tiene una ventap, que no es s~l? nuestra. es.la cucs 
tión de razas, es la cuestión de toda la ,f\1;1enca ($) y, vista au~ 
más alto, es la cuestión del mundo. ~kx1co podr.i s~r ataca~o Y 
conmovido; pero no puede perecer sin _un trast?rno rnsostcnible 
en toda la América y sin un trastorno 111sostcniblc en el mundo 

(1) :Boo.ald. "Legislación pritnifüa," t. 111, pa.g, ::!88. 
(2} "Polltica .de Dios y g9bierno de Cristo," p:ig. 432. , . 
(!l) Eyz.""t-gnirr~. ílhra.~: "El Catolicismo .. y .,J.os int-0re!'-E,s rat-oheo.~ 11n A.Dé 

d.cii-,, 
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cnter\,. Podemos decir como un publicista francés, .hablando de 
su Patria abatida en cierta ocasión: "tc1wmos la v:da del mundo 
por garantía de la nuestra.u Absorbido México ¿cuál no seria de 
espantoso el poder de la Unión Americana? ¿Y esto lo conscn­
tiífa en definitiva nn mundo poütico qne sostiene que para abrir­
se un ,ncrcado se puede hacer nna guerra? ~o hablamos aquí 
de la caridad en las naciones. Tomamos la cuestión por el lado 
de los intereses. ¿Dejarían en pnz á la Unión todas las naciones 
comerciales? ¿Puede que sí? pero mejor ¡puede que no! México 
no es un rincón geográfico, México siempre ha figurado en alta 
escala en d pensamiento poHtico del mundo. Todas las naciones, 
pero entre ellas México especialmente, t:enen que entrar en la 
f6rmula final que ha ::le dar la resolución al problema vasto y uni­
versal de la salvación del mundo, del caos socialista que loame­
naza. Ahora bien, ¿qué empuje m,Ís socialista que el de los Esta­
dos Unidos? La propiedad territoriul y toda clase de propiedades 
y derechos en su expresión más noble, eso es la Pntrz"a. Atacar, 
pues, una nacionalidad, es la última expresión del socialismo. Es­
to es más evidente que la luz. Por eso los grandes pensadores 
e?~º el P. Félix y el P. Gaume, (1) al tratar la cuestión del so­
c1ahsmo, ~ablan, como de cosa incluida en el asunto, del peligro 
de las nacionalidades. 

. No es, pues, c_omo decíamos, la nue~tra, cuestión individual y 
alslada; es confl.tcto general, subordinado, como el paso del viento 
en una regi6n á leyes comunes de meteoroloafa á general~s leyes 
de poHtica. El mundo, no México solo, pasab a~a gran crisis. 1LEl 
mundo tiene m:cdo.11 (2) Hay dos grandes elemento:; en lucho.. 
O perece en este combate la civilización, ó se encumbra. Noso­
tros pertenecemos al número de naciones qttc han de figurar en 
el tnunf~, segun todos los signos de razón y de fé. La victoria 
de la soc:.tedad centra el socialismo, no es otra cosa que el triunfo 
del .Credo ~atólico ;ontra la negación racionalista, no es sino una 
e~oresce~c1a del tnunfo universal y que ya se prepara, de la Igle­
sia_ Católica. ( 3) El Pontífice actual que parece pacífico, es con­
qm~tador y gu~rrero, á ejemplo de Aquel de quien se dijo: Re% 
padficus magnijicatus est, oui,s ·.-itltum desidcrat universa terra. 
Este Pontífice glorioso ha ido á las raíces de los males y por eso 

il) 
Gaume, "lfütoria de la. 8,icicds.d." 1-'élix. ·•Et Boeinfümo." 

(2) Gaume-. "La Revolución," t. J. 
(3) Ramiére. "Las esperanzn~ de In Igle~ia." 
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. . ¡ . 1anza tk la filosofía tomis-
ha restaurado los prl.nc1p1os, t:11 a ellb\.11. • ' n' el pueblo cris-

h fi ntado c1 esfuerzo de a ornc1011 e . . 
ta, y a om; . . llevarán de seguro, á. la v1ctona que ya, 
tiano. Am as cos~s ~o~ sobrd nevadas crestas, apunta en el 
como el respl~?do~ d!l .alba blos La influencia internacional de 
horizonte pol!t:co ~ o:¡ f-ue ~l mundo como sucede al viajero 
la Igl~sia cmp!eza '¡ ser ~~c,~éntras m:i~ se ha alejado de la ver­
que c1rcunca1;nna e g ,0 d ' , lla 111 0 bueno es que estamos 
dad más ha ido acercan ose a e '. .., 

en 1~ peor.111 (!) , 11 es cierto que esté <lcgenera<la" (2~ ha 
La raza atina, que no d 1 - puntos más comprometidos 

conocido que México es uno. e º~sud americanas y en la :Madre 
1 1 b t y ya en las naciones -
( e com a e, d d fi a común y de simpatía por nues-
Espaiía, br~an brn~c~ l~s ;:i:tras del órgano oficial del Min~­
tra causa. ota es so . , guicn ha declarado que Espana 
terio de la Guerra en esta nac1o~ba. más que el momento oportu­
está en guardia y que uno espcr 6 de nosotros. y es que por in• 
nou para lanzarse á la lucta en Yf a Perla. de las Antíllas, España 
terés de raza y P?! el p~lii;,ro t= ontienda. :fo sólo. El señor :Mi­
º? puede ser mdt:es71: ~~~ ªe~plícito en una ocasión pública 
mstro de Estado 1 b l h. lalrruía del carácter es pafio 1, cuan. 
honrando con sus pa a. ras ~ :e b defensa de México, el que aquí 
do da por razón para mter\Jcmr en a ores los o-irones de su ban­
se encuentran 11las tumbas d7 ~us ~ y á. la ;olid:ridad de raza for­
dera.11 Este amor lá lasntdrua:t:1~~pe!!rnático•mercantil de los Esta­
rna contraste con a co 
dos Unidos. 

(1) Nicoláe, "La Revolución," pág. 168. 
(2) Idem, p<ig. 131, 
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La ft! f!mnina las mcshones po!lticas.-Doctrina de San Agustin 
-La rae61t y la /u::.-Orad pam tener fé patriótica.-El Dios 
11de tefas a1riba 11 lo es tambien 11de tejas ablljo. 11-Es blasfemo 
deci,· u,w tenemos ,·cmcdio. 11-La mecha qztem'tn lmmea.-Alzuión 
á Nlaive.-Dios retira sentencias ya promwciadas.-Condzi:io1tP.s 
de restauración ¡"Jatriótica.-Nuestrrrp/(m, es el plan de Dios, 

Hé aquí una parte de los elementos y <le las esperanzas que 
han empezado á brotar. Pero las que debe haber son todavía ma­
yores, porque las primeras tienen un carácter hasta cierto punto 
humano, miéntras que las de que vamos á hablar se fundan en 
más robustos cimientos, 

En todo lo que antecede hemos contado con la raz6n y has­
ta cierto límite, con la fé de los lectores; pero en lo sucesivo más 
rápidos y más altos han de ser nuestros vuelos, y se: hace preciso 
esforzar esa misma fé pata podernos seguir, echando esos puentes 
salvadores y divinos, por medio de los cuales la fé traslada á la 
razón, á quien <leja camim,r, para luégo en los pasos más difíciles, 
volver á prestarle rn auxilio rnbrenatural. Mas no se crea que 
porque hablamos de fé de< linamos la razón ni dun en la esfera de 
la 1nisma Ji. Esto ni decirlo deberíamos hablando con católicos 
pero hay tal contagio de racionalismo hasta en las, filas católi­
cas (1) que nos vemos forzados á demostrar la bondur'.- la nece­
sidad, diremos-de este procedimiento combinado. 

La fé, es como la columna del desierto: luminosa de una parte, 
oscura de la otra. La fé, con todo y serlo, es un obscq; zo ractonal, 
segun San Pablo; una luz y conocimt'ento, segun nuc~ :-o manual 
catecismo. El carácter de la fé es éste: no tiene la pknitud de 
comprensión racional inmediata; pero-atiéndase mHchbimo-su 
negación envuelve al entendimiento en un caos de absurdos que 

(1) V,llhra. "El Poder político." 
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sirve á aquella de cumprobación racional. Ademas, la fé-y otra 
vez exigimos atención-eleva la razón y la~ hace apta para com­
prender verdades meramente naturales que antes se '.e escapaban, 
y va reduciendo d elementos de raz6n, cosas que ant1guame~tc lo 
fueran solo de fe y cuyas relaciones lógicas percibe con creciente 
claridad. Una barrera, un linde oscuro, limita siempre á la fé; pe­
ro, al mismo tiempo, sus progresos agrandan, en proporción, el 
círculo de luz. La razón crece con su ejercicio y esfuerso; la f é, lo 
mismo. (1) E1 crecimiento de la razón favorece á la fé; (2) el cre­
cimiento de la. fé favorece, aun mucho más, el vuelo de la ra­
zón. (3) San Agustin, refutando la calut?nia de que la razó~ es 
comprimida por la f é, quiere que, sin deJar nunca la subordina­
ción sobrenatural de aquella á esta, 11 para cumplir con etia,11 ha-

• gamos esfuerzo para entender, por razón, algo más de lo que án­
tes creíamos sin <'ntenderlo. (4) 

Esta doble disciplina del espíritu es de , cono~erse hast~ e~ !º 
que parece nada más clcl resorte de la razon. En todo prmc1p10 
racional hay un principio de fé. (5) Y es: porque el V~rbo sobre­
natural es 1,!a , luz. que ilumina á todo hombre que viene á. este 
mun:fo. (6) 11Id adelante; por ahora, necesitais la fé. 11 Est.i. pala­
bra es fa. palabra de uno de los científicos más célebres entre los 
inc;édulós, y ¿sabcis en qué ciencia c;:e hablaba? No lo csperábais: 
¡en las matemáticas! (7) ¿No se compata la razón á h luz? t Y no 
toda luz tiene penumbra? 

Luego es rac.ional y científico el procedimiento de razón y de 
fé que aconsejamos. 

La fé aumcuta por la oración, á quien le está prnmcticia. (8) \Jn 
incrédulo ha dicho (9) que 11 el no orar aproxima a la irrari81uelidad 
Orad, pues, para aumentar la fé; orad, pues, pa.ra aumc,_1tar la ra­
cionalidad, porque, bien die~ San Pablo, el hombre animal no e 
capaz de la inteligencia: ,rnimalis áomo 1w;: percipit. Su~pended, 
pues, esta lectura, orad un momeo to al D10s de vuestros padres 

(1) 'Arlo de creer," toru. II, pág. 1., 
(2'1 Bncon. 
(8) Orti Lo.ni: "L!t Ciencia y la divina. Revelación." 
(4) C:irta UXX á Comencio. 
(6) 13almc~. ".El Protelltantiamo"' y "El Griterío." 
(6) Ev~.ngr.lio de San Jmt.n. . 
(7) Dalernhert, citado po.r Bussét en su célebre Memorl1' p-rem1aoa. por 111 A~d 

mie. de l icmcia.•, de Ruan. 
(8) "Arte de creer." 
Cil) Jonbert. "Pcnsamürntos." 

aJ Dios de vuestro pueblo, y en el decurso de la lectura ireis des­
pues viendo mejor que ántcs, que esta nación amada nuestra, está 
destinada á la regeneracíón y á la victoria. 

Muchos mexicanos se han dejado abatir porque impfa01ente­
/tnt¡,{,ame11te, esta es la palabra!-han considerado un Dios de tttfas 
an-~a, especie de Dios desconocido de los sincer0s creyentes, que 
lo cncuehtran tambien de tejas abajo y en todas partes y en todas 
las cosas ~desde el infusorio hasta el sol, y en el gobierno de los 
pueblos, y el de los siglos. 11 (r) 

Católicos hay que se han at1·evido ¡.í, soltar esta palabra blasfe­
ma: 11 no tenemos remedio.11 ¡Oh Dios de las piedades, qué mal os 
conocen, y qaé poco comprenden que rns no gustais de quebrar la 
caña cascad.-r. ni de apagar la mecha, qvealÍn humea! ¿No sois vos, 
Padre del Hijo Pródigo, Padre incomparable, el que habeis dicho 
qu<;: no quere1s la muerte del pecador sino que se convierta y viva? 
Tam }:t-te,·, nemo; tam piys, 11emo. (2J ¿Y no es un pleno dogma ' 
que mientras guarda aunque sea un vago aliento, queda al peca­
dor, de su perdón la esperanza? 

Y si est? es \·álido en lo individual, y si el mínimo de los hom­
br~s es obJet~ de una ternura y de una providencia contínua y si 
Dios ~s especialmente el Dios de las naciones (3) ¿cómo descono­
c~r, m por un momento, que en el hecho de conservarles aún la 
vida, tiene en su corazón esperas inefables y abismos de miseri 
cordias? 

. El, el buen Dios, como sobre Nínivc ¿no sabe revocar senten­
cias de muerte? 

E_l, amenazador ¡como que es un Dios! compara colérico ií las 
na. cioncs con el barro del alfarero· pero él clemente ·1como que es 

D. ' ' , ' un 10s. en el mismo pasaje cede á la ternura y dice que, aun-
que l?ªYª pronunciado la sentencia, "si la nación se arrepiente, él 
tamb!cn se arnpentird del mal que pensó hacerla." (4) 
. ¡Fe, una_ poca de fé, cristianes, para entmder la cuesti6n patrió­

h~a! 9s d1remos como el Salvador: ";Oh, si conociéseis el don de 
• D10s! S~gura, s~gur~, s<:gurísiiua ~s la salvación de la Patria por­

que el mismo ?1os mdica el cammo de la salvación de un pue­
blo,J'tl smtenczado, ¿qué más decir? y es que "no desesperc-des-

(1) Ga'l!we. "Tntta fo del Espírit11 Santo," lom. II, cap. T. 
(.) Jadie, XII,, 22. 
{ t Salmo, 11, !l. 
(iQ Jocemlas, XHU, 6. 7, S, 12. 



peravimus-y que B,.no siga cada rntl! i:,us ideas y no hag.~ 
lo que le sugiera su malvado corazón." t 1) 

Ya lo veis, no somos nosotros los calcr.turicntos,de patdotisn1u 
quienes así hablamos: es un Dio;:;. .l To de ·e perci , mexicanos, no 
desespcreis, os lo pedimos por el poderoso cetro de cafía riel Rey 
de las naciones. 

Ya veis, pues, trazado por la mano de Vios mismo el plan de 
salvación para las naciones pecadorru, y en con ccucncia p r 
nuestra triste México. Lo que es colcctirn-Na nació,l'-dcpcn­
de de lo que es iudividual-"cada cual'--La rc:,ponsabilidad d 
la pérdida pátria, no es del que manda solo, es de "cada cual." 
Quiere Dios que 110 st ,1islm y enca::.tillcn en sus particul~rc,: 
idea$, porque así no hay fuerza ni nacionalidad posible, sino que 
todos se combinen en la idea p:>triótica, y quiere, por 1füimo1 que 
se dediquen las buenas obras per.sonalcs, al bien de la comunidad 
Hé aquí el plan de Dios: hé aqu(, por lo justo nuestro plan. 

XXI 

Cambio de faz en la cuesti611 patriótica.-El p,1ralltico se le1N1nl,1· 
-Dios t¡Mure nuestra salmció11.-EI patriotismo es obligacwn c11 
conciencia.-El milagro Gttada!upmro.-Aycr J' lroy.-¡Atrds los 
cobardesl-Compm.r con poco, mucho. 

Triste y espantosa era la situación patrióti::o-moral de México 
pocos aftos há: Lo que se llamó conquista pacifica era un hecho, 
para muchos irremisible, y se apresuraban ¡oh vergüenza! ne> á re~ 
sistir, sino á aprender el idioma del conquistador. La frialdad de 
unos, aceleraba la tibieza de los otros y el espiritu público estaba 
paralítico. Una momentánea corriente de dinero y de bienestar 
material vino á complicar de pronto los intereses de la verdad, y 
por medio de la satisfacción sensual y vil de los animales apeti 

(1) I4iem. 

6i 

tos., pareció destinada á concluir con todo e ·píritu viril, con todr, 
individualismo nacional, y con toda resi tencia al im-asor En e~­
tos memento:,;, tan desfavorable • humanamente, brotaron inicia­
tivas patriótkas. Pero esas iniciativas, debian comenzar, visto qu 
Méxic" estaba casi rendido, debian comenzar por dar esperanza~ 
tan altas que ellas pudiesen sacar á la Patria del marasmo en que­
se hallaba. Inmenso era el peso, inmenso tambien habia de ser el 
brazo motriz de la palanca. Era preci o hacer que "no siguiera 
cada cual sus idea '' era preciso combatir el de.sjJertnimlf..1, er.. 
preciso infundir ,•alar á a especie de fatalismo católico que se 
habia propagado, fatalismo que olo contaba con que "Dios no 
debia castigar;"' pero no con esto: que "Dios no quiere castigarnos 
porque para castigamo , extirpándonos como nacion, es p:- ·ciso 
que pequemo5 distributiva é individualmente contra el fa, íritu 
Santo, viendo la \'crdad de que rncrc·cemo!ó castigo y ncccsitamo 
perdón y no queriendo cvit.1.r ese casdgo y pedir ese pcrdon." (t 1 
En una empresa c¡ue ~ de todo· porque es de ''cada cual" (2) y 
que es de "cada cual'' porque es de todo , cada uno se: disculpaba 
con los dcmas y decía ''nadie se mueve," ~in comprender que en 

1 este "NADIE" estaba la acusación contra !;J mismo. 
El raz?,namicnt?, !ª demostración evidente de que IJüs ,ptier, 

la salvacion de Mcx1co, e~ muy sencillo r lo formulamos e C! -

tas. palabras: ''Las nacionc,; se pierdca por . u pecados; Die , no 
quiere lo~ pecados; luego Dios no quiere la pérdida de las n;?cio­
nc~· /,utz/za tk-.,iaf gmtcm: 1m"scros ,wtcm facit populos Jtccatum.(3 
Mex1~0, para per_derse, nece ita perseverar en su pecado; lu . 
go evitar que se pierda, es evitar que p .... rscvere en u pccado· lur:­
go 1~ c~nzada ?atriótica, es religiosa; luego la cruzada rcligi~,e 
patnót1ca." (4) 

. So!o consideran~o el patriotismo como una obligaci6n en con 
c1~nc1a )' perteneciente á "rada cual" pudo empezarse ese movi­
m1cnro reg~ncrador que, sin llegar á su cumbre, ya es, sin embar­
~• perceptthlc. Preciso era, como antes decíamos, uniformar las 
ideas Y en México exi~te para eso un elemento precioslsimo: JEL 
KILA.GBe OUADALUPANO. 

Este milagro, de cien maneras probado, acaba de recibir uaa 

t> "La1 cleeesperación de la salad" es uno de o.,tos pecados y olr& ~ ohsüua-
ci n)en ~o." S&o. Tomas 2. 2 q. 14 art. 2, 

(2 ..._.,._ Inga: citado. 
(3) PNY. XVI. H. 
(4) &,Ja melta publicada en 1886. 
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perlwinms-y que ia,no siga mda (//tll sus ideas y no llag:­
lo que le sugiera su malvado coraz6n." ! 1) 

Ya lo veis, no somos nosotros los calcr,turientos,cie patriotisnin 
quienes así hablamos: es un Dios. .. ro desespereis, mexicanos, no 
desespereis, os lo pedimos por el poderoso cetro de cafa del Rey 
de las naciones. 

Ya veis, pues, trazado por la mano de Dios mismo el plan de 
salvación para las naciones pecadora~, y en consecuencia para 
nuestra triste México. Lo que es colectivo-'·/a nacMn"-dcpcn­
<le de lo que es iudh,idual-"cada cual'- -La responsabilidad de 
la pérdida pátria, no es del que manda solo, es de "cada cual." 
Quiere Dios que 110 se aislm y encastillen en sus particulares 
ideas, porque así no hay fuerza ni nacionalidad posible, sino que 
todos se combinen en la idea p?triótica, y quiere, por llltimo, que 
se dediquen las buenas obras persollales, al bien de la comunidad 
He;; aquí el plan de Dios: hé aqui, por lo justo, nuestro plan. 

XXI 

Cambio de faz en la cut!stí6n patriótim.-El paralítico se le"tJanta· 
-Dios quiere nuestra salvación.-El patriotismo es obfigacih en 
conciencia.-EI milagro Guadalupano.-Ayer y lto;•.-¡Atrás los 
cobrerdes!-Comprar con poco, mucho. 

Triste y espantosa era la sítuaci6n patri6ti~o-moral de México 
pocos afios há: Lo que se llam6 conquista pacifica era un hecho, 
para muchos irremisible, y se apresuraban ¡oh vergüenza! no á re­
sistir, sino á aprender el idioma del conquistador. La frialdad de 
unos, aceleraba la tibieza de los otros y el espiritu público estaba 
paralítico. U na momentánea corriente de dinero y de bienestar 
material vino á complicar de pronto los intereses de la verdad, y 
por medio de la satisfacción sensual y vil de los animales apeti 

(1) Idem. 

tos, pareció destinada ú. conclnir con todo e:;piritu viril, con todo 
individualismo nacional, y con toda resistencia al invaso1~ En es­
tos momento;.., tan desfavorables, hµmanamente, brotaron iniciá­
tivas p;itrióti«.:as. Pero esas iniciativas, debían comenzar, visto que­
\Iéxkt> estaba casi rendido, debían comenzar por dar esperanzas 
tan altas que ellas pudiesen sacar á la Patria del marasmo en quc-
3C hallaba. !nmcnsLi era el pc~o, inmenso tambicu había de ser el 
brazo motriz de la •)alanca. Era preciso hacer que "no siguiera 
cada cu::i.l su~ idea'>," era prccic:;o combatir el de.sp.·rt:n1t"mus1 er;, 
µrcciso infundir Vé!lor á esa especie de fatalismo católico que se 
había propagado, fatalismo que solo contaba con que "Dios nos 
dcbia castigar_;" pero no con esto: que "Dios no quiere castigarnos, 
porque para castigarnos, extirpándonos como nacion, es preciso 
tlue peqt:emos ,distributiva é individualmente contra el Espíritu 
Santo, vmndo 1a verdad de que merecemos castigo y neccsitamo,­
pcrdón y no queriendo evitar ese castigo y peJir ese pcrdon." (r) 
En una empresa que e~ <le todos porque es de "cada cual" (2) y 
que es de ''cada cual'' porque c1.; de todos, cada uno se disculpaba 
con los <lemas y decía "nadie se mueve." sin comprender oue en 

' este "NADIE" estaba la acusación cnntrn sí mismo. • 
El raz~)IJamicnto, la demostraci6n evidente de que Dus qH,ien 

la salvación de México, es muy .sencillo y lo formulamos en es­
tas_ palabras: "Las naciones se pierden por sus pecados; Dir , no 
quiere lo~ _pecados; luego Dios no quiere la pérdida de las t1:!do­
ne:· J.1tstztza clevat gcntcm,· miserl'S autemfacit popu!ospeccattmi.(3, 
Mex1~0, para perderse, necesita perseverar en su pecado· lue-
cro t . d . ' , ::. ev1 ar que se ptcr a, es evitar que persevere en su pecado; lue-
go la cruzada TJatríótica, es religiosa; luego la cruzada rcli!!iosa es 
patriótica.'' (4) I'> ' 

, So!o considerando el patriotismo como una obligaci6n en con­
ci:ncia Y perteneciente á "cada cual" pudo empezarse ese movi­
miento reg~nerador que, sin llegará si1 cumbre, ya es, sin cm bar~ 
~o, perccptihle. Preciso era, como antes decíamos, uniformar las 
ldeas Y en México exi~te para eso un elemento preciosfsimo: EL 
MILAGR8 GU.ADALUPANO, 

Este milagro, de cien maneras probado, acaba de recibir una 

. i1) .. f de&s?operación de la salud" es uno de e,,tos pecM.os y ou-i, "la obstina .. 
,e¡ n en e pecado." Sto. 'l'omas 2. 2 q. 14 art. 2, 

(2) Jaremlai.. luga.:- citado. 
(3) PN>v. XVI, 34. 
(4) ~ su.elta publicada en 1885. 



~~vist'llle_, pues ba bastado él ~o de~tarse el fer,. 
~ uda S\I ereena9z ,:ara que una: nación ya f'ásclnada por • 
~! como el pa,anllo ¡,pr la nurada de la serpiente, una na­
~ de intento y en más <1:e medio siglo debilitada por él, ona 
nad6a que acababa de ~r C\ue "ya. no babia remedio• y que 
c:on~plaba lC?9 ferrocamles mtemac10nales con vil espanto, una 
llwón asf, decimos, se levantase ~n clamoreo patriótico al apa• 
~ el incidente Cottiog, anhelando la guerra, á la cual no ha 
ido porque no hay todavía quien la conduzca. ¿No éS este lu:cho 
por sl !Dismo maravilloso? Ayer temor, valor ahora. Ayer todas 
eran dtficul~des; hoy ya se van en.contrando soluciones. Ayer se 
aprendfa el inglés; hoy nada se quiere que lleve el elemento aine-
ncaao. 

¿Pues quién no ve en esto la mano de la VIRGE, pg OUADALU· 
.PII, el fruto siempre fecundo de la oración el múito de las hu­
mild~ peregrinaciones, d valor de los pequei\os, tan predilectos 
de D1os, que pone el secreto de la fuena en hacerse alguno el úl-
1:imo y servidor de los demás. '! el que no se satisfaga con esta explicación, que busque otra 
meJOr, 

1Pues bient Para los que aún permanecen tibios o remisos. pa-
ffl los que apenas se mueven y como por compromiso con el so­
brenatumlismo de una fé casi apagada que estos hechvs los ca­
lienten y los ilum}nen, y que comprendan que el no comprender, 
aegún lo hemos visto, depende muchas veces de un corazón hela­
d~ (1) Y depend: tambicn de la debilitación de la fü y del resfria­
m1enfo de la candad. Por eso dice la Escritura: los pe,uamimtos 
41l-#1'Gzh, porqu~ el pensar y el obrar marchan unidos, porque 
muc~as veces no se ve lo que no se quiere ver, ( 2) sobre todo cuan­
do, Yista una Vl!rdad, ella nos obliga á sacrificios harto costosos 
A nustra pusilánime sensualidad. ' 

El ~.riotismo impone deberes, impone abnegación, exige des­
~d1m1en~ y hombría; y porque no querernos ser patriotas. é 
mtentamoa di.'>lmulamos á nosotr~ mismos nuestra vileza· por 
4:8°• por eso decimos que "hariamos sacrificio!!· nHO ,n1e ~dan WJ,'ks." ' t'~' "'l-

¿Quién dice e-;a palabra "sacrificios inútiles?" ¿Es un católico 
qae conoica su fé? ¿Es un descendiente de los que lu•.:haron con 

(1) Balmel!. "El Criterio." 
411a Pa'ber. •1Co11ferenclu ee¡,lritqalee." 

t&ifcr. ift aali$> N&9o?- ¡~ uno de aquellos que 5ábeD -'l.• 
t.iillílll/4 tl,~P C•~ o1 ,no lo est ¡es un~ \Ul ~• 

• impostor; un 1üpócrita1 
tfo hay -sacrificios inútiles" (2) Y basta entrar al eúlneJI de 

la ~labra 4Mri.Jkig1 Íb que se hace por lo sapuio, lo que .e hace 
por Dios: y ¿no"ha dicho ese Dios "ven acá, siervo bueno y fiel, 
que porque fuiste fiel en iop«o, yo te haré duel\o de lo ~? 
No s61o, como se ve, no hay sacrificios ¡i11-ldiiu/ ..... - .... siao que 
Dios como es tode bondad, misericordia todo, por lo poco, concede 
4, 11111du,, con munificente, con divina desproporción. 

lo col)ceae, oid Jo que dice un San•..o Padre, por un vaso de 

~ y de agua/ria. 
No dfgais, pues, que vuestros sacrificios por la Patria "serian 

inftHes." y que ella "no tiene remedio;" sin•> decid mejor q.e fl)-­
sistft la moción del Espfritu Santo y que mentís, como diee el 
ETangelist¡l (3) cuando decís amar á Dios sin amar á vucstrN her­
manos. cuya guarda social á. cada uno está confiada. (4) 

xxn 

~ Gttadal11pana.-lA idta ts/eli;,porque no es tú IIIUlie. 
IÍI# M todos.-Notablts palali,;,,as <k Altamirano y Za1111U1111J • 
/#IWdt la Virgm del Tcpeyac.-Punttrla del protestantinM1""· 
in.-¡ Vües ycoóardes!-Defendám11nos.y si 110 podttHos,,--.. 
mos, c,mt1 l01 nuos á Mos,ow.-EI coloso de pi!s de l,11fffr-lM• 
triil 1 Gotútt.-El ca6alw de Troyt'l. 

~ la idea. Guadalupana no es una innovación, sin'> una re­
~. No es de nadie en especial, sino es de todo.¡ no es una 
--"" 4~ haya levantado tal 6 cual hombre, sino una creen-

§ 'flrtalluo. •A~" (}anle. o"fralM1o c1al Eap(rlta Saute." 
Ba~)ollollldo de la Or'4)1eo." lkrcba1,"Jl'.lperana a loe 1• .. ._ .. 
"8a.lua.. 
.. Eeleliútieo." xvw. 1S 


